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cordia y la Fraternidad. Pero no la quie­
ren esos mismos ánimos feroces , que yá 
nos dieron muestras de su inhumanidad. 

La circular de 3o de mayo, atizadora de 
la discordia , no es la única prueba de la 
obstinación de los enemigos de la paz y 
la reconciliación. Acaba de presentar otra 
en el mismo sentido el capitán general de 
Aragón Don José Palafox y Melci. Su 
modo de interpretar la soberana voluntad 
es originalisimo, y solo puede compararse 
en lo extraordinario al estilo y á las for­
mas de la redacción de su proclama. No 
es propio de este lugar hacer una expli­
cación de las inconseqüencias y ridicuíe-
zes que contiene, porque el decoro con 
que se debe hablar ai Rey no lo permite ; 
pero debiéndose considerar esta singularísi­
ma producción como un apéndice de la 
famosa circular, que ha firmado Don Pedro 
Macanaz, se ha comprendido entre los Do­
cumentos justificativos, con el numero 14, y 
se le han puesto algunas notas para su mejor 
inteligencia. 
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Toutefois ees deux piéces ne sauraient étre 
l'ouvrage d'un horilme publie, d'un ministre 
ou.d'un diplómale; elles ne peuvent étre l'ou-
vrage que d'un laboureur stupide. 

Pala fox considere la proscription du 3o mai 
comme l'arc-boutant qui doit soutenir 1'édifice 
de la machine politique de la monarchie •, e t , 
sansqu'on puisse endevinerlesmotifs,il regarde 
comme fort indiscrets , peu réfléchis, et méme 
insolens, les Francais qui, se trouvant aupara-
vant domicilies en Espagne , y sont rentrés sous 
la noble confiancedu rétablissemenl déla paix 
avec lespuissances del 'Europe, etparticuliére-
ment avec la France depuis le traite de Va-
lencey. De quel droit Palafox prendrait-il des 
déterminations que le souverain seul peut dic-
ter ? ou qui l'autorise a parler au malheureux 
peuple de Sarragosse sur ses véritables intéréls, 
aprés les avoir contraríes si ouvertement, ayant 
élé lui-méme un des auteurs ou au moins vm 
des cómplices de sa destruction? 

Palafox veut étre regardé comme un héros ; 
mais tous ont été des héros dans la défense de 
Sarragosse, excepté lui-méme. Volre Majeslé 
envoya , par Don Evaristo Pérez de Castro, 
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Bastará decir aqui, que ambas piezas no 

parecen obra de hombres públicos, de mi­
nistros ó diplomatas , sino de labradores 
rústicos, que no están acostumbrados á es­
cribir ni hablar á sus semejantes. 

Palafox considera la proscripción de 3o 
de mayo como el arco toral que debe sos­
tener el edificio de la maquina política 
de la Monarquía, y sin saber porqué, en­
cuentra mui indiscretos , insolentes y poco 
reflexivos á los Franceses q u e , hallándose 
antes domiciliados en España, han entrado 
en ella, bajo la noble confianza del resta­
blecimiento de la paz en todas partes, y 
singularmente con Francia desde el trata­
do de Valencey. ¿ Y corresponde acaso á 
Palafox tomar determinaciones que solo 
puede dictar el Soberano, ni hablar al des­
graciado pueblo de Zaragoza sobre sus 
verdaderos intereses , después de haberlos 
contrariado tanto, siendo el autor de su 
ruina ? 

Palafox pretende ser considerado como 
un héroe; pero todos lo fueron menos él 
en la defensa de Zaragoza. V. M. ei 
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l'ordre de ne faire aucune résislance, et il futle 
premier qui donna le fatal exemple de l'infrac-
tion de la discipline militaire, soutenant que 
Votre Majeslé désirait et voulait la guerre, 
quand il était sur que par humanité elle la dé-
sapprouvait. Ce Palafox fut le premier artisan 
de la ruine de Sarragosse, par son systéme 
insensé de convertir en place de guerre une 
ville agronome, commercante et pacifique, et 
en substituant des ruines amoncelées au cora-
merce , aux arts et a la pacifique industrie. Si, 
du moins, le résultat de ce desastre insensé 
avait pu influer sur le retour de Votre Majesté, 
qu'on appelle si indécemment votre rachat, 
onpourrait y trouver quelque motif plausible. 

Mais il n'y a pas de doute , Sire, ou il faut 
diré que la défense de Sarragosse fut impru­
dente et téméraire, ou il faut avilir la renom-
mée des villes qui ne l'ont pas imitée, comme 
Madrid, Séville, Cordoue , Avila , Toléde , et 
toutes les autres capitales des provhiccs d'Es-
pagne. 
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por Don Evaristo Pérez de Castro la or­
den de que no se hiciese resistencia , y 
el fué el primero que dio el fatal exem-
plo de desobedecerla , sosteniendo que 
V. M. deseaba la guerra, y cometiendo 
asi un delito de lesa - magestad , quando 
era positivo que la desaprobaba altamen­
t e , y ha seguido repugnándola siempre. 
Fué el primero también que engañó á los 
Españoles -, el que cometió el desacierto 
de hacer una plaza de guerra de un pue­
blo artista, agricultor, levitico y paci­
fico : enfin fué el fautor de la destruc­
ción de una capital hermosísima, y de un 
sacrificio absolutamente inútil, para lograr 
el verdadero interés de la patria, que con 
su doble conducta contrarió abiertamente. 

No hay remedio, Señor, ó es menester 
confesar que la defensa de Zaragoza fué 
imprudente y temeraria, ó envilecer la me­
moria de los pueblos que no la imitaron, 
como Madrid , Sevilla, Cordova, Avila, 
Toledo y todas las demás capitales de las 
provincias de España. Si , por efecto de esta 
desolación, se hubiese logrado el fin que se 
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La Péninsule futoccupéeparles Anglais etles 
antres alliés, quand les Francaisévacuérent nos 
provinces, se retirérent en Franee, et portérent 
leurs troupes dans le Nord. Satis vouloir dimi-
rraer pour cela le mérite que les Anglais ont 
pu avoir dans deux batailles gagnées et dans 
d'autres aclions partielles, eux-mémes seront 
d'accord avec moi que, quand les Franjáis ont 
concentré loutes leurs forces disponibles dans 
l'Espagne, il était impossible de les arréler, 
et ils furent contraints de se couvrir derriére 
des positions inexpugnables. 

II est lemps de parler le langage de la bonne 
foi; il esl lemps de calmer l'exallation des pas-
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deseaba, pudiera todabia hallarse alguna 
disculpa 6 razón de conveniencia; pero 
¿ quien se atreverá á sostener que la de­
fensa de Zaragoza ha podido influir en el 
regreso de V. M. ? . . . ¿ Quien podrá tam­
poco probar que eso que llaman indeco­
rosamente rescate de V. M. es obra de 
los esfuerzos de los Españoles, y que tie­
nen motivo para ensoverbecerse por ellos ? 

La España fué ocupada por los Yngleses 
y demás aliados , quando los Franceses 
evaquaron sus provincias , se retiraban a 
Francia, y llevaban sus tropas al Norte. 
Sin quitar por esto el mérito que hayan 
tenido los Yngleses en dos batallas que 
han ganado y en otras acciones parciales , 
ellos mismos confesarán conmigo , y los 
hechos lo acreditan, que quando han te­
nido los Franceses todas las fuerzas de 
que podían disponer en la Península, no les 
ha sido posible contrarrestarlas, y han te­
nido que guarecer con prudencia su valor 
en posiciones inexpugnables. 

Ya es tiempo de que se hable el len-
guage de la buena fé; ya debe calmarse 
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sions haineuses, de déclarer que les derniers 
événemens extraordinaires , qui ont rétabli les 
Bourbons sur leurs trónes usurpes, ne sont pas 
l'unique résultat des efíbrts des puissances de 
l'Europe alliées contre Napoleón : ees résullats 
avaient un principe plus sublime et plus ex-
traordinaire encoré : c'est le soufjle de VEter-
nel , qui glaca les aigles triomphantes dans 
les plaines arides de la Russie, oü les porta 
leur audace. 

II faut done rendre nos hommages au Tout-
Puissant, et déposer cet orgueil, ainsi que ees 
erreurs aussi injustes que funestes a la récon-
ciliation universelle et a la felicité de l'Europe. 

Comment les Nations de cette parlie du globe 
souffriraient-elles avec patience une pareille 
atteinte á leur dignité ? L'Espagne a-t-elle le 
droit de s'arroger exclusivement la gloire de la 
chute de la djnastie qui a donné lieu a la coa-
lition ? Qu'auraient fait nos adversaires sans le 
concours des Anglais leurs libérateurs ? C'élait 
une humiliation sans doule d'obéir, dans une 
pareille calastrophe, a un grand capitaine, qui, 
malgré ses nombreux exploits , était cepen-
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el ímpetu de las pasiones, conocerse en'fin 
y confesarse, que los últimos sucesos extraor­
dinarios que han restablacido los Borbo­
lles en sus tronos, no son solo efecto de los 
esfuerzos de todas las potencias de Europa 
coligadas contra Napoleón , sino de otro 
origen mas sublime y mas extraordinario. 
Del soplo del eterno } que heló las 
águilas triunfantes en los climas hi­
perbóreos do penetraron audaces. 

Rindamos pues nuestro acatamiento ante 
los arcanos del Altísimo , y depongamos 
ese orgullo y esos errores, tan injustos como 
funestos á la reconciliación universal y á la 
felicidad de la Europa. 

¿ Como podrán sufrir las Naciones con 
paciencia que la España quiera atribuirse 
exclusivamente toda la gloria del aniquila­
miento de la Dinastia que excitó su coali­
ción universal. ¿ Que hubieran hecho los 
Españoles sin el auxilio de los Ingleses ? 
¿ Y que les sucedió hasta que tubieron que 
sufrir la humillación, para ese orgullo fatuo, 
de obedecerá un gran capitán, que aun­
que famoso y digno de su nombre, era al 
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dant un étranger aux yeux d'une Nation qu i , 
pendant plusieurs siécles , a été la preraiére du 
globe. C'est par suile de ce respect pour ma 
triste patrie,que je ne m'appesantis pas sur quel-
ques défaites nées de notre desunión: honte pas-
sagére que méritaient ees étres altiers, qui se 
croient les premiers hommes du monde , et qui 
se dégradent en irrilant les étrangers avec les 
prétentions nées de leurorgueil. -

Mais Votre Majesté ne doit pas peut-étre 
s'en rapporter a mon opinión sur le sacrifice 
douloureux de la ville de Sarragosse. Je la prie 
seulement de daigner donner son attention a 
un Arragonais,devenu a jamáis malheureuxpar 
le délit seul de Palafox. 

« Cruel Palafox, dit cet Arragonais, pour-
» quoi nous avoir dissimulé l'ordre supréme 
» qui nous faisait un crime de notre défense ? 
» Entrainés par notre loyaulé et notre vail lance, 
» nous crúmes nous sacriíier dignement, pour 
» le bien d'une patrie dont nous étions ido-
» látrejs et pour la cause d'un Roi chéri, di-
» gne de nos hommages ; e l , gráce á votre 
» dissimulalion , notre générosité niéme était 
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fin extrangero ? Por respeto á mi patria, y 
por el rubor que me han causado y me 
causan todabia algunas de sus derrotas , no 
se las recuerdo ; pero lo merecían, yaque 
tan infatuados se hallan y tan altaneros , 
creyéndose en todo los primeros hombres 
del universo, é irritando á todas las Nacio­
nes con su insultante arrogancia. 

Pero no me oyga V. M. á mi , ni sobre 
estos puntos, ni sobre el sacrificio doloro-
sisimo de la ciudad de Zaragoza : dígnese 
prestar su atención á uno de los Arago­
neses , a quienes la conducta de Palafox ha 
hecho infelices. 

« Cruel j le dice , ¿ como tubiste atre-
» vimiento para ocultarnos que el Rey no 
» quería que nos defendiésemos ? Noso-
» tros, siempre leales, valientes siempre , 
» ofrecimos nuestros pechos fuertes y mag-
» nanimos al horror de la guerra, y crei-
» mos sacrificarnos dignamente por el bien 
» de una patria que adoramos, y en con-
» formidad de los deseos de un Rey á quien 
» obedecíamos. Mas no era asi: y por ti 
» nuestra generosidad era una inobedien-
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» un acle de désobéisance , et notre valeur 
» unc i ime delése-majesté . Vouliez-vousdonc , 
» ó Palaiox ! en faisant couler a grands flots 
» le sang de nos guer r i e r s , y noyer les aigles 
» francaises ? 

5 

» De pareilles prétent ions étaient aussi fu-
» nestes que r idicules: l 'Enrope entiére gémit 
» encoré. Sar ragosse , tout intrépides que se 
» montrérent ses habitans , succomba enfin , 
» et l 'homme audacieux qui désobéit a notre 
» monarque sous pretexte de le serv i r , ne r e -
» cueillit pour prix de son audace que le t r iom-
» phe odieux d'avoir enseveli soixanle et dix 
» mille hommes sous les ruines fumantes et 
» ensanglantées d 'une pat r ie qui faisait lagloire 
» de l 'Espagne. 

» J e veux ar ré ter encoré un raoment, ó Pala-
» fox! tes regards sur les desastres épouvan-
» tables que tu as appelés sur nos tetes. 

» Vois amoncelés sur les décombres de nos plus 
» beaux 
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» cia, y nuestro valor un crimen. Tuviste 
» tiempo y ocasión infinitas veces para 
» arrepentirte de tu negra perfidia, ycompa-
» decerte del mal que nos causabas; pero 
» el fanatismo te cegaba, y la ambición te 
» ensoverbecia.... . ¿ Que ivas buscando 
» con tu obstinación temeraria ? . . . ¿ Que 
» diesen pruebas los Españoles, de su va-
» lor eminente?.... Y acaso era$vnecesariafe 
» para saberse que no lo hay mas he-
» royco ? 

» ¿ Pretendías rechazar álos Franceses ?... 
» Vano empeño , pues al fin sucumbimos 
» á pesar de nuestros esfuerzos inauditos, y 
» después de haber visto perecer mas de 
» setenta mil valientes entre los escombros 
» de nuestra patria triste! 

» ¿ Y que conseguimos con tanto sacri-
» ficio ?.... ¿ Que al Rey por quien lo hacia-
» mos le fuese doloroso? ¿Y que mas alcan-
» zamos de nuestro esfuerzo inútil? 

» ¡ Ver nuestros campos talados y de-
» siertos ! ¡ Ver nuestras casas en polvo 
» reducidas! ¡ Ver nuestros padres, hijos 
» y parientes divididos en trozos! ¡ Ver las 

11 
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» beaux édifices cet eífroyable amas de cadavres 

» entassés sur lafauge et prives deshonneurs de 

» la sépullure : vois s 'enlrouvrir avec un épou-

» vanlable iracas les entradles de la t e r r e , et 

» cent volcans divers lancer dans l 'atmósphere 

» les cendres froides de nos a'ieux. 

» La patrie voulait sa restáuratiou el non sa 

» ruine; unRoi compatissant et juste demandait 

» une condescendance momen tanée , et non une 

» si horr ible catastrophe. Rends-moi mon pére , 

» s'écrie l'enfant aü berceau que tu as rendu or-

» phelin : rends-moi mon époux, dit la veuve 

» désolée qu'il rendait heureuse -, et un monar-

» que cher a ses sujets dit plein d'un courroux 

» concentré ávéc un des Césars : Varus , 

» rends-rñoi mes légions. 
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i> esposas y nuestras madres tiernas rao-

» rir también rab iando , y sus cadáveres 

» desnudos é insepultos ! ¡ Y ver por fin 

» abrirse con estruendo las entrañas del 

» suelo, y cien volcanes lanzar al ayre las 

» cenizas yertas de nuestros visabuelos , 

» que sin reposo vagaban por el viento! 

» Esto vimos absortos, con dignidad he-

» royca , aunque con dolor acerbo. ¿ Y por 

» que todo?. . . ¡ Por t i , por t i , malvado! 

» L a patria hermosa su salvación quería , 

5) y no ruinas, victimas y sangre. E l Rey be-

3) nigno hallarnos quiso mas florecientes, fe-

» lices y contentos. Las voces roncas de 

» ochenta mil vivientes , y el eco triste délos 

» sacrificados, reunidos ahora en ayes lasti-

» meros contra ti claman la justicia del cielo. 

» ¡ Vuélveme al padre le pide el triste huer-

» fano ¡ ¡ Vuélveme al hijo te ruega tierna 

» la desolada madre ! ¡ Vuélveme pronto 

» el dulce esposo , el bello amante mió ! 

» te gritan mil be ldades ;y el Rey te dice,, 

» con tono severisimo: ¡ Vuélveme, Varo, 

» las legiones mias : vuélveme, vuelve-

» me niis subditos amados ! » 
i r * 
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Voila, Siré , le langage que pourraient adres-

ser á Don Joseph Palafox et a ses satellites quel-
ques-unes des innombrables victimes de cette 
soif insatiable de sang humain ; tandis que ni 
Palafox ni aucun de ses imilateurs , ne peut 
articuler un reproche contre les nobles Espa-
gnols qui embrassérent la cause du Roi Joseph. 
Ces derniers voulaient la paix, et d'accord 
avec les intentions tulélaires de Votre Majesté 
et de son auguste pere, ils proclamérent cons-
tamment 1'uniqn el la concorde á lous les Espa-
gnols. Telle fut ma religión , el c'est sur elle 
que j'appelle Penquéte la plus formelle, le 
scrutin le plus sévére de ma conduite. J'ai agí 
córame il m'appartenait d'agir. 

L'homme public doit sacrifier á l'intérét 
general son repos, son bien-étre, et jusqu'a 
son opinión : il doit élre constant dans des 
principes qui onl pour base la justice , et né 
pas se dégrader par des inconséquences qui 
tiennent á la félonie. Ses obligations et ses ser-
mens ne peuvent étre revoques que par l'ordre 

* 
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Este es, Señor, el idioma patético con 

que podría explicar sus quejas á Don José 
de Palafox , y á todos los que le han imi­
tado en su horrible conducta, qualquiera 
de los infinitos desgraciados que ha pro­
ducido su manejo, y su insaciable sed 
de sangre humana. Pero ninguno de los 
que han seguido la causa de Don José i.° 
merecerá jamás apostrofes tan tristes. La 
paz quisieron, y acordes con V. M. y su 
padre augusto, siempre proclamaron la unión 
de todos los buenos Españoles.. Yo asi lo 
hice, y por lo tanto me hallo dispuesto a 
sufrir el exsamen de mi conduela, y á pro­
bar mi puro patriotismo. 

E l hombre publico debe sacrificar al 
ínteres común su reposo, sus intereses y hasta 
su opinión y sus deseos mismos; debe ser 
constante en sus propósitos, una vez que 
reconoce su justicia; no variar á cada ins­
tante de principios, y no degradarse con 
felonías, inconseqüeneias y continuas vaci­
laciones. ¿ Contrae una obligación, presta 
un juramento ?. . . Pues debe cumplirlo, y 
seguir siempre la causa á que se ha ligado , 
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de son R O Í , ou par le voeu de sa patrie ; il 
est. tout a l 'Elat , \\ n'esl l ien pour lui-mé'mé. 
L 'homme privé el clranger aux fonclions po -
1-i tiques doil étre mu par l 'unique devoir de 
se mainleuir dans la spliére paisible de «es 
aííeclions domestiques 5 et , donnant a César ce 
qui appartient á César, dans les momens ora-
geux , oü la raison ne peut commander la r é -
sistauce,ou la forcé ne peut suffire a répousser 
l ' invasion, il peut s 'embarquer sur la nacelle de 
la prudence pour se dérober aunaufrage . 

Dans cette posil ion, dont je m'honore , je de­
mande á Votre Majesté un jugement , le plus 
scvere jugement: v'oila cequ* reclamemon hon-
neur et ce que mon coeur désire. C'est par un 
jugement que je prouverai ce que je viens 
d'affirmer, que j 'ai é té loyal, obéissaut a mes 
-souverains et au roí Josepii I.er-, que j 'ai é té 
loyal} en demeuran t fidéle «ruserment que j 'ai 
prété a Bayonne; en fin que j 'a i élé loyal, lorsr 
que le traite de Yalencey a rétabli Votre Ma­
jesté sur le Iróne , et m'a permis de lui préter 
a mon tour le serment de fidélilé. Je p rouve­
rai aussi que j 'ai toujours &uivi les lois de Thon-
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hasta que el mismo interés de la patria le 
obligue á mudaj? de proposito. No asi el 
hombre privado y pasivo , que no toma 
parte alguna en las convinaeiones políticas, 
y cuyo primer deber es la tranquilidad y 
el cuidado de sus haciendas y familia. 

Este debe dar al Cesar lo que es del 
Cesar; y quando ni la razón aconseja, ni 
la fuerza puede lograr que se rechaze una 
dominación, sujetarse á ella , y asido de 
la tabla de la prudencia, salvarse del nau­
fragio como pueda. 

En este concepto pido á V. M. un juicio, 
un severo juicio, pues es lo que necesita 
mi honra, y lo que alegrará mi coraron. 
En el se probará , como yo acabo de acre­
ditarlo , que fui leal obedeciendo á mis 
Soberanos y al Rey Don José i . ° , por su 
mandato; que fui leal permaneciendo fiel 
al juramento prestado en Bayona; y que he 
sido también leal, qua,ndo el tratado de 
Valencey ha restituido á V. M. al trono, 
y me ha permitido prestarle .el juramento 
de fidelidad : se probará también que he 
procedido con honor, y que no he manci-
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n e u r , et que je n'ai pas souillé mon antique 

réputation ni Ja renommée de mes ancétres. 
Aux atleslations que je pourrai présenler des 

mun icipalités des villes, j 'en puis encoré joindre 
beaucoup d'autres de personnes t r é s - r e spec -
tables qui ont été téraoins de mes opéralions, 
et de personnages employés dans des postes 
éminens du gouvernement trancáis, et qui jouis-
sent d'une réputation brillante et bien méritée. 

Enfin, je prouverai que le jugement rendu 
par le conseiller de Castille, Don Joseph María 
Pa/g 'e tdeuxaut res jugeSjCondamnantmafemme 
a rendre une petite table d'acajou au brigadier 
Socob io , a été donné sans la conuaissance né -
cessaire des faits; il est certain que sa famille la 
vendi t l ibrement au pr ixde 25ofrancs ,qu 'onlu i 
paya par la main de M.Darripe,en sor lequecel te 
propr ié té avait toutes les qualités qui la ren-
daient légalement acquise, et prouvent la nu l -
lité qui caraclérise l'action de l 'arracher a nía 
ferarae et a mes enfans devenus ses legitimes 
possesseurs , comme le prouve l'atlestation ci-
apres ( i ) . On ne devait pas s 'attendre a éprou-

(i) Voyez la Piece justificalive, N.°XV. 


